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La conducta de cirujano déla Villa de Biel, parti­
do de Sos, se halla vacante, por fallecimiento del que 
la obtenía; su dotación consiste en cuarenta y cua­
tro caiees de trigo anuales cobrados y satisfechos 
al San Miguel de setiembre de cada año , ademas 
el arbitrio de las barbas de los vecinos que se 
rasuren en su casa: Los aspirantes dirigirán sus 
solicitudes francas de porte hasta el 14 de febrero 
procsimo viniente; que en cuyo dia se proveerá. 
Biel 17 de enero de 1847.

a secretaria de Ayuntamiento de la Villa de 
nza se halla vacante: su dotación consiste en mil 

seiscientos ochenta rs. por el presupuesto munici­
pal. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á la 
coipoiaeion hasta el 15 de febrero próesimo en 
cuyo dia se proveerá.

Con la competente autorización del M. I. S. Ge- 
6 superior político de esta provincia, se sacará á 

publica subasta en las casas consistoriales de es­
a villa, á las 3 de la larde del dia 16 de fe­

brero próximo viniente la venta de mil pies de 
pino que por entresaca han de corlarse en los 
•nontes de esta villa, y partido llamado de Se- 
sayo. El pliego de condiciones estará de manifiesto 
en la secretaría de este ayuntamiento hasta el dia 
ucl remate, para que los liciladores puedan ente- 
•arse de sus pactos. Lobera y enero 13 de 1847.

El leñar del horno de este pueblo se arrienda 
nuevamente, con el permiso del M. I. Sr. Gefe po- 
meo, sobre el tipo de 225 rs. en que se halla; cu­

yo arriendo se efectuará en la casa-ayuntamiento 
ol mismo, en el dia 31 del próximo enero á las 

Oos de su larde, bajo los pactos y condiciones que 
estarán de manifiesto. Villarreal 31 de diciembre 
ue 1846.

de

^or disposición del Ayuntamiento constitucional 
G osle pueblo, se saca en arrendamiento por uno 

ó por tres años el horno de Poya correspondiente 
á los propios del mismo, el dia 24 del mes actual, 
las personas que quieran interesarse en el espre- 
sado arriendo acudirán á las salas consistoriales el 
mencionado dia á las dos horas de su tarde, á don­
de se manifestará el pliego de condiciones que 
sirve para el espresado arriendo. Bijuesca 9 de 
enero de 1847. . " •

TRATADO
GENERAL Y PARTICULAR

DE BAÑOS Y BEBIDA DE LAS AGUAS SULFUROSAS 

líé'ti - •• ■ ■ . •
de

ÍDmiNTl DE BBHBES
EN EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

por el doctor en medicina y cirugía

DIRECTOR »K LAH M18nA8.

Aptitudes medicinales deducidas de la temperatura 
de una agua g de su prolongación 

sobre el cuerpo.

(Continuación.)

No parece que se encuentra una misma lempe„ 
ralura en todas las parles del cuerpo, según las 
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observaciones de Davy y de Raineanx que, habien­
do abierto no anima! acabado de sacrificar con 
esle objeto, vieron que el venirímlo izquierdo y h 
sangre-de las carólidas presentaban 4l grados de 
calor y 6i céulim >s de olio y la sangre los pul­
mones y el parénqnima del hígado, 41 con 39 
cénlimos; la cara lul ’rior de esla entrapa, 41 y I । 
décimos , la sangre de la vena yugular y la del redo, 
40 y 83 cénümos; en el cerebro y en I is ingles, 
40 grados; en las inme Ilaciones de la ariimdación 
coxo-femoral, 39 con 44 céntimos; en la rodilla, 38 
grados y 89 cénlimos; siguiendo en disminución 
progresiva hasta el fin 'le lodos los eslremos.

También varia mnch<V el calor en razón de la , 
cantidad de oxígeno que se indo luce; -le la cele­
ridad de la circulación de la sangre y de la can- 
lidad de carbono ennlenido en nuestros legidos. 
Pero cuando mas se amnmila el calores en la en­
fermedad y con la acción del m-n imienlo.jHallán- 
dose la proporción del exigen > introducido por el 
aire en sentido inv-rso de la temperatura de este, 
resultan dos fenómenos dignos de tenerse presen.le 
en rtíédiciná, primero, que cuanló mas Iría se halla 
la temperatura que nos, rodea, mayor es la absor­
ción de oxígeno que aumenta la conbustion mo­
lecular y el coTVumo de la reparación nutritiva; y 
segundo", que ai tenor de la impresión del frió so 
efectúa la sustniccion del calóri o anim il, que ins- 
linlamente le conducen al deseo de sustancias abun­
dantes de carbono que provean de materiales ap­
tos para la combustión y suílitucion pronta do los 
dispendios. Y si el hambre que se percibe en estos 
casos no se satisface medianamente, es in Impensa­
ble la sensación del frío.

No sucede asi cuando se somete el hombre al 
influjo de una temperatura alta. |3fi lugar de res­
pirar entonces 2 libras, 3 onzas y 7 draemas1|2, 
4 0 granos y 8G céntimos de oxigeno en 2t hora-,, 
no aspirarán los pulmones mas qué 2 libras y I 
dracma; perdiendo en esle último caso muy poco 
calórico, y siendo menor la combustión orgánica; 
por lo que propende naturalmente á la inacción y 
á la pereza; no conoce lo que es un buen apetito 
y son las digestiones algo pesadas, aunque su ali­
mentación sea escasa.

Todas estas nociones nos conducen á saber re­
glar el calor de nuestro cuerpo, según las cir­
cunstancias, y deducir propiedad^ muy diferentes 
de las que son inherentes á la composición ele­
mental, cuando la temperatura del agua y la de la 
atmósfera no están en armonía, con el légimen par­
ticular de vida.

Aptitudes medicinales , según las formas de su 
aplicación.

Uso interno. Ij i bebida es una de las admi­
nistraciones mas comunes de estas aguas , cuya 
cantidad varí.i, en proporción de la edml, de la 
enfermedad, constitución ipdivi lual, hábito y el es­
tado de sosiego y de movimiento del cuerpo al 
tiempo de lomarla.

El temple tan aproximado á la temperatura hu­
mana, (pie tienen las de Fiiensmta; la ligereza ex­
traordinaria; la transparencia; su olor bastante so­
portable y la íntima combinación y saturación de 
las partículas que las mineralizan , contribuyen a 
que cada vez repugne menos su bebida, y que el 

estómago admita y digiera sin fatiga cantidades in­
mensas de dicha agua, que adquiere una identifi­
cación animal, muy rápida, produciendo curaciones 
sorprendentes. Sin embargo, los sugelos débiles y 
demasiado impresionables, deben empezar á^beber- 
las por dosis pequeñas que progresivamente irán 
aumentando según se vayan connaturalizando con 
ellas. Pero rara vez hay que recurrir con estas á un 
atemperante, como la leche, para neutralizar ó 
mitigar la acción de sus elementos activos. Un 
correctivo igual , que tan necesario se hace para 
contener la tendencia escilante, y modificar el gusto 
ingrato que tienen las de otros puntos, es incom­
patible con las propiedades medicinales de las de 
Huyeres.

He dicho ya en otras memorias que estas aguas 
sufrían pronto, por su escesiva suldeza , una de- 
gradation química con el enfriamiento y agitación, 
aunque se conservasen en ¡vasijas 'competentes y 
herméticumente cerradas.

Son también de las que disfrutan de un concepto 
terapéutico, empleada^ como vapores ó aspirmias 
en los calíuros pituitosos crómeos del pacho, 
en las tisis tuberculosas incipientes , y en ciertas 
especies de asmas, y por ^edie de inyecciones y 
lavativas, para diferentes enfermedades jie los in­
testinos y délas vías de la orina.

Uso eslerno» Los baños son las aplicaciones mas 
frecuentes que se acostumbra hacer de las aguas 
termales; dividiéndose en generales, que son los 
que cubren lodo el cuerpo; y en parciales, como 
los de medio cuerpo, los de asiento los de los 
miembros , los de la cabeza , los chorros, etc.

Cualquiera que sea la form i de un baño húme­
do, seco ó vaporoso, no se puede prescindir de 
que obra sobre una superficie mas ó menos cstensa 
Jel cuerpo , cuya organización es una trama tan 
complicada y llena de atributos, que merece ser 
examinada.

Aunque en el estado actual de la ciencia médica 
sean inescrutables ciertos actos fisiológicos de la 
estructura cutánea, no por eso son desconocidas 
muchas de sus funciones.

La piel , á quien Hüleland considera como la 
Columna de la vida y de la salud; Rapbu ; como 
el vicario de las membranas mucosas , serosas y 
sinoviales; Seulellen , el limite ¿mediador entre las 
revoluciones del mundo interior y eslerior del hom­
bre ; y Spureein , comentador de las doctrinas de 
Gall , el espejo ó reverbero donde se reílojan los 
sentimientos del alma y del cuerpo; es uno de los 
órganos de los sentidos que mas mulliplioan nues­
tras relaciones con los objetos ambientes ; quien 
recibe , transmite y retiene las impresiones de lodo 
cuanto nos rodea,- quien determina y protege ac­
tos de consideración y gran poder en la existen­
cia, y el que mantiene un equilibrio entre las fa­
cultades y el movimiento . de tal manera que, cuan­
to mas activa y permeable Sé hace la piel , me­
nos espuesto se encuentra el hombre á las con­
gestiones humorales y á los diferentes trastornos del 
aparato respiratorio y del tuvo intestinal. Asi es, 
que un legido de tantos ascendientes y relaciones 
simpáticas con los demas interiores, tiene que ser 
el principal teatro de Ia'?er¡si9 y; de los movimien­
tos de la fuerza medicalriz, que la naturaleza re­
fleja sobre él para desembarazarse de la causa próc- 
sima de las enfermedades, y que ha sido siempre 
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la especlaliva de los grandes abservadores para 
juzgar del estado del hombre moral y enfermo. V 
aquél que conserva esta esfera cutánea dolada de 
unas condiciones fisiológicas normales . bien puede 
contar con una curación mas fácil y pronta que 
el que la tiene obstruida ó pricada de sus funcio- 
ues orgánicas.

La necesidad de conservar limpia , firmé, suave 
V sensible la piel fue
que osciló la atención 
del mundo ; y uno de 
que en su constitución 
'■iones antiguas , en la 
ha sido el inclinarles á

ya un obgelo de higiene 
de los primeros moradores 
los puntos mas esenciales 
política adoptaron las na- 
educacion de los hombres.
la agilidad y al vigor, ro- 

bustéciendo los órganos del movimiento y los de 
la mieligeñcia ñor medio del ’ egercicio y de los 
baños frecuentes.

Son muy diversos y opuestos los efectos que hay 
que esperar de un artículo tan variado como el 
d d baño ; y poco se puede producir de ellos sino 
se diseiorne prim t o  cual es el qup se va á em­
Plear, esto es, si será el húmedo, el seco , el va­
poroso, el general, el particular, el frió, el ca­
liente , el fuerte , el suave , el instantáneo , el pro- 
l()nga lo, el mineral, el vegetal, el natural, el eléc­
trico, ele.

Cont^ayén tonos solamente á los de las aguas 
s,d!urosas, como los de Fuensanta de Nava , hay 
un derecho por la naturaleza particular de sus in- 
gredienles químicos, y sancionado por el fallo de. 
Ia esperiencia . de recomendarlos con eficacia , in-. 
t'-rior y esteriormenle , para las enfermedades aílic- 
llvas y dolorosas del estómago, caracterizadas de 
pusiritis Crónicas, de cardialgías y dispensias; en 
!as obstrucciones, y en los infartos viscerales del 
vientre, espeeialmeole si son de una índole linfa­

: en las diarreas atónicas : para las leucorreas 
u ^ujos blancos vaginales: en el mal de orina, bien 
dependa de un catarro de la vegiga , ó de vicio 
Ualeuloso : para las amenorreas , ó retenciones de 
,ls reglas : en las escrófulas simples y complicadas 

de males de ojos, de los oidos, y de llagas, para 
(' reumatismo muscular y el fibroso, en ¡a gota: el 
''rus venéreo; y en to las las afecciones cutáneas, 
C'Mn ’ la erisipela, los herpes, la lepra, la sarna y 
el mal de la ro¿.

esperieneia ha enseñado que, cualquiera que 
fCa. a administración de estas aguas se hallan con- 

1 '"udioadas en lodos los males que han tenido un 
1'd'Uiiii-mo hi Irargírico ó mercurial tan reciente 

3I|L‘ ‘ya aun restos de esta sustancia metálica en 
'* de la sangre ó en 1 >s órganos eliminares 

< G tus elementos de este líquido. Fuera de este 
encU-'nlro fatal, he visto (pie todas las complicacio- 
nus venéreas ceden perfectamente al uso de la be- 
^d'1 Y del baño , máxima cuando están enlaza las 
¡l)n U|i principio herpélico ó escrofuloso, y noso- 
^r<-vienen lan precipitadamente los síntomas de la 

11 drargins ó mércurialismo, cuando media cercado 
u,la cuarentena de dias entre la administración de 

aguas y la de las preparaciones del azogue.
, Jumbien son contrarias para los dolores de 

^>beZa dependientes de una plétora sanguínea, 
’ símpái¡cos de un estado febril cualquiera; y 

las toses sostenidas por iguales causas; al 
Paso que producen buenos efectos en las bemi- 
^raneas ó neuralgias de media cabeza y de *a 
<ar3i que el vulgo , llama jaquecas.

El cuaiho sinóptico que se encuentra a! fi- 
1 nal de este opúsculo, da una idea general de 
. los males que son susceptibles de recibir aquí 

al i H < >.

bel réijiVn considera do por su influencia general.

Mucho pilles que las ciencias químicas hu­
biesen esplicado los medios que la naturaleza 
e.nplmdia para el engrasamiento de los anima­
les, ya se sabia que se podía, según se convi­
niera , alimentar su gordura , enílaquecerles y 
modilicar sus formas y constitución. No se ig- 
nor. ba tampoco que por la alimentación y el 
regimen obtenían resultados sorprendentes los 
criadores y educadores de las bestias. Todos 
estos hechos.estuvieron sujetos al dominio rie­
go de un empirismo mienlras’ipie los fisiólogos 
se desdeñaron de intervenir en el conocimiento 
y examen de estos actos naturales, que algo 
participaban del artificio.

Un artículo de organo-plaslia higiénica co­
municado á la academia de París en 1842, 
por Boyer Cellaid , revela sucesos muy impor­
tantes sobre el valor del régimen , que deben 
referirse.

Rempnlándose á la fecha de casi un siglo, 
dice que no había en Inglaterra ni agricultura, 
ni cria de ganados. Un sugeto, llamado Bakeu- 
vell, simple arrendatario de la feligresía de Dish- 
ley, parece que fué el primero que emprendió 
en aquel pais la cria de razas de animales do- 
mésiieos quej se diferenciasen de los demasque 
se conoeian en el mundo. Indiferente respecto 
de la perfección que constituía la gracia y la 
perfección de las formas , se fijó únicamente 
en el desarrollo de la conformación que reque­
ría cada especie para el uso á (pie debía ser 
destinada: y asien los bueyes rcservadps para la 
carnicería quiso que las parles carnosas, que 
mas se aprecian en estos anim des , adquirie­
sen un volumen eslraordinario, á la par (pie se 
advertían muy disminuidas las que solo servían 
para el desperdicio. .Al cabo de quine*- años pu­
do presentar ya'una raza numerosa de bueyes, 
cuyas cabezas y huesos, de estas, estaban re­
ducidas á unas dimensiones sumamente peque­
ñas; las palas eran muy cortas ; el vientre es­
trecho ; la piel fina y suave : mientras (pie el 
pecho estaba bien dilatado ; el inlérbalo que 
separa las caderas muy ancho ; y las masas mus­
culares tan considerables que formaban ellas so­
las una tercera parte del peso total d(*l animal,

Bakeuvell se imaginó que eran inútiles , y 
muchas veces perjudiciales, las asías de los bue­
yes, creó especies com¡)ielnneole desprovistas 
de ellas. A él es á quien to.laví । se debe la her­
mosa raza de caballos qm-^sii ven para el tras­
porte en las islas británicas.

La reforma del ganado lanar fue la mas di- 
ficil de alcanzar entre todas sus empresas, pe­
ro el triunfo mayor que consiguió. El solo lle­
gó á tener entre los carneros de Deshley la 
reunión de dos calidades , que los agrónomos 
miraban casi como incompatibles , por la finu­
ra de la lana y el desarrollo en las parles tar- 
'nosas. Por último , la industria empleada por 
Bakeuvell consistía en la elección de las pare­
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jas que habían de procrear , y en el régimen.
Todo cuanto está sucediendo con los anima 

les , es aplicable á los vegetales. Sabido es que 
por medio de la cu i tura , se dulcifican los fru­
tos silvestres mas acerbos; se reducen á formas 
enanas ó gigantescas las plantas de unas propor­
ciones naturalmente opuestas ; y que antd la 
dirección de un jardinero entendido, no h iy 
producción alguna que no esperimente modifi­
caciones sustanciales.

Vemos que las plantas y los animales son sus­
ceptibles de recibir un cambio muy notable en 
la forma y en la esencia de su constitución or­
gánica bajo h influencia de la nutrición ; pero 
el hombre es acaso de los seres que mas liga­
dos se encuentran á la fuerza de esta ley de 
reparación. La Inglaterra nos está ofreciendo 
egemplos asombrosos de estas transformaciones, 
con la educación de los atletas que se entregan 
a la lucha y á la carrera de a pie y á cacallo.

En la obra dp Sir John Sinclair, se leen he­
chos admirable^ que manifiestan el inmenso po­
der del régimén sobre la constitución física y 
moral del hombre , acomodándola perfectamen­
te al género de contienda que cada uno quie­
re profesar.
• .Se sabe que una alimentación viciosa ó in­
completa conduce al desenlace de alteraciones 
profundas del organismo , de donde proviene 
el temperamento anémico, el escorbuto y el 
raquitismo. " : . 1

Ensayada la alimentación de la gelatina, de 
la fibrina y de la albúmina en los perros, con 
ninguna de estas sustancias solas se les pudo 
sostener la vida. Todos estos principios aislados, 
no alimentan sino perfecta é imeomplelamenle 
a los animales, y esto por un tiempo muy cor­
to.

Muy conformes están hoy los químicos mas 
esclarecidos del orbe en que los animales no 
crean materias orgánicas, sino que encuentran en , 
las sustancias alimenticias, todos los elementos; 
necesarios para el desarrollo y conservación de 
sus órganos, que no hacen mas que asimi­
larles.

Cuando la economía animal no recibe todas 
aquellas sustancias que deben reemplazar á las 
que han sido eliminadas, se sigue el enflaqueci­
miento del cuerpo, ó el aniquilamiento de uno 
ó de mas elementos de que se compone, y 
consecutivamente la muerte.

Se puede establecer como corolario, quépa­
la el sostenimiento íntegro de la vida.es indis­
pensable que los alimentos contengan albúmina, 
para reparar la albúmina gastada; fibrina, para 
indemnizar la mosculatura consumida; carbona- 
tos y fosfatos calizos , para los huesos ; y grasa 
para reemplazar la que sustenta incesantemente 
la combustión que se verifica durante el acto 
de la respiración. 1 •

El médico, que es fisiólogo, sabe imponerse de 
la influencia particular que egerce cada órgano 
en las sustancias alimenticias introducidas (Tn el 
tubo digestivo, como lo hacen Tiedemann, Gme- 

lin: Leuret, Lessaigne, Sandras yj Bouchardat, 
quienes, en sus respectivos ensayos de la diges­
tión, acaban de comunicar, que el humor gás­
trico, segregado por el estómago, debe á las 
débiles proporciones de ácido clorídrieo que 
contiene, la propiedad de disolver las sustan­
cias aluminosas de los alimentos; y que de esto 
resulta la absorción rápida que se hace en el 
ventrículo; pero que los cuerpos crasos tienen 
que descender al duodeno, en donde provo­
can el aflujo de la bilis que, mezclándose con 
ellos, les hace pasar prontamente á un estado 
de emulsión.

El conocimiento de estos fenómenos induce 
á conocer que, siendo de rigorosa observancia 
la condición de no fatigar á un órgano que 
padece, no debe hacerse uso de sustancias cra­
sas cuando el hígado se halla enfermo.

De todos los seres animados que crió el 'au­
tor de la naturaleza , es sin duda alguna el hom­
bre, el que mas sometido se encuentra al in­
flujo de los diferentes cuerpos que le rodean. 
Su sensibilidad viva, delicada y estensa, y las 
simpatías tan esquisitas y multiplicadas de una 
organización sumamente dócil y dispuesta á 
contraer hábitos, le hacen demasiado impresio­
nable á los efectos de una educación metodi­
zada. ' . '

r El régimen, ademas de constituirla parte mas 
esencial del arte de curar y de la vida , es su­
ficiente por sí solo para modificar la organiza­
ción humana hasta el estremo de obligarla á 
adquirir diferentes maneras de ser y de obrar 
en la formación de fas ¡deas y de las inclinacio­
nes que mas propenden á dulcificar sus pasiones. 
Por lo que bien pudiera asentarse como dogma 
de fe, que las reglas de conducta que asegu­
ran la felicidad material del hombre son las 
mismas que le conducen á la virtud, y vice­
versa.

No parece que ha sido otra la máxima que 
prevaleció en la escuela pitagórica, 566 años 
antes de nuestra era cristiana : la que se insti­
tuyó después entre los cenovitas, organizando 
un régimen igiénico el mas á propósito para 
acomodar á las circunstancias la constitución 
física y moral de sus profesos: y la que con 
miras diferentes han adoptado los que , por 
convencimiento propio se han inscrito en la 
sociedad de la templanza.

Se continuará.

ZARAGOZA:

IMPRENTA DE CRISTOBAL JUSTE.
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